
HISTORIAS DE MI TIERRA 
PAULITA • Vos opciones se presentan al crítico de este progra-

ma que auspicia el Consejo Nacional de Televisión . 
() ~char las campanas a rebato y lanzar hurras por la 
Ióab1e f.n.icfativa de rescatar para la panitalla chica pá­
ginas señeras de nuestra literatura, tratando de no_ ha­
cer aparentes sus limitaciones , o extremar la severidad 
GonvencJdo que '1ll programa de esta naturaleza debe 
apuntar a la excelerrcia y, así, abrir camino .a la p_ro­
ducción dramática televisiva de un país que ha obtenido 
un alto nivel de calidad teatral. 

Optamos por lo último. 
"Paulita" de Federico Gana, es un cuento que no 

puede faltar' en ninguna anitología de este género. Su 
narrativa (ie fluido estilo, la ternura y la emoción con 
que - está escrito lo hacen sobresalir en la literautra 
chilena. Pero narrativa no es drama y "IPaulita" carece 
de los elementos necesario" para ser trasladada con in­
terés al género dramático. Su anécdota es tenue, deli­
cada, ínfima. Su elección para convertirla en teledrama 
rro es un acierto. Al hacerlo, Riesemberg se ve en la 
necesidad de aportar diálogos de su propia, cosecha que 
adquieren, como en el caso de la _esc:ena .f.inal, un ca• 
rácter banal. Por la misma ausencia de elementos dra­
mático.s del cuento, el relato televisivo se hace lento, 
de un ritmo exageradamente paúsado que no concita 
el interés del telespectador. El director, <1ue es hombre 
de cine, consigue hermosas imágerres, encuadres de ca­
lidad plástica, pero la imagen no alcanza a adquirir la 
tensión propia del drama. 

Con estas caract.erístieas, los actores carecen de per­
.sonajes que desarrollar. Hacen un retrato, pero no una 
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encarnación dinámica . Resulta extraña la elección de 
Lucy Salgado para el pape} protagónico, cuando se dis­
pone · · de actrices de edad y rasgos que ,calzan con la 
Paulita de Gana. Con todo, la actriz, pr,emun.ida de un 
excelente maquillaje, hace una caracterización convin­
cente. Frankie Bravo, en cambio, no logra comunicar 
el seüorio del narrador del cuento original. Jaime Azó• 
car traiciona con su natural simipatía. i'a egoísta niatu­
raleza del hijo de Paulila . Como director de actores, 

Riesernberg se limita a pedirles a éstos que fü.1stren la 
situación, sin aportar una visión crnativa. 

La presencia de un narrador encarna ,do ¡por Mario 
Lorca, como los datos que se cons1gnan ~n los títulos 
finales. dan un carácter didáctico y escolar al programa, 
lo que no se compadece con su hora ,rio. Habrá que re­
~ordar una .v otra vez que no debe contfundirse la ense­
nanza con la cultura 

Si ''Historias de mi Uerra" se mira exclusivamente 
como una producc ión nacional que a,bre camino a nue-
vos ensayos en esle campo , resaltará el mérito de la l 
presentación. de personajes, temas y lenguajes nuestros, 
la visión de nuestra vida campestvé de noble tradición l 
Y la_ presencia de elementos cultur ,ales que nos son C 
propios. 

Per<5 todo esto debe darse en forma que el teles- 1 
pectador sea atrapado en su interés en la misma Ior.rrui 


